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(Jna talla gótica de interés: I{uestra
Señora de Jerusalem del lugar de

Inogés (Zaragoza)

M¡nÍe onl C¡nlrr,N LeceRne DUcAY*

A Don Cannelo Bonont¡ Isast, Obispo cle Tarazona,
con agradecimiento a su, Iabor en defensa del Patrimonio Artístico.

Resumen

En, la lglesia panoquial de San Miguel Arcángel de Inogés (Zaragoza) se conserlrtr
una talla de Ia Vi,rgen con. el Niño, hecha en alabastro, conocida con el apelatiuo de
Nueslra Señora de Jerusalem, que procede de una enn,ita situado, en slts innrcdiaciones.

Sobre esta imagen han escrito diaersc¡s autores desde el siglo XVII y es el padre F,+ct,
en 1739, r1uien recoge s'u leyenda según la c'ual ha,bía sido traída de Jerusale'nt, en época
que se desconoce, por un aragonés allí prísionero q'ue la ha,bía encontrado c'uan,d,o aral.ta
tr,tt cantpo.

Se trata rJe 'una escultura gótica de finales del siglo XIV o co'mienzos del siglo W
cuya presencia en Inogés se puede justificar por haber pertenecído esta localidad aI prio-
rato del Santo Sepulcro de Calatayud a traués de su encomi.enda de Tobed d,e la q'ue for-
'mó parte jun,to con otros pueblos del aalle del río Grío.

Dans l'église paroissial de Saint Michael archange de Inogés (Saragosse) on garde
une sculpture de la Vierge aaec I'Enfont faite en alabdtre, conn:ue auec I'appelattf de No-
tre Dá'me de Jerusalern, q'ui prr.ntiene d'une ermitage situé dans ses enairons.

Sur cette i'ntage ont écrit plusiews auteurs deltuis le XVIL*,, siecle, et c'est FACI, en
1739, qtLi a ra'n¿assé sa legende, qui d,it qu'elle auait a'rriuée cle Jerusale'm, en epoqrLe in-
connlte, pal un aragona.is q'ui etait prisonier ld' et r1ui I'attait renconl'rée pen,d,ant qu'il
labouré un cha'mp.

C'est ztn,e taille gothique d,es derniers années du XIV".^" siecle ou com,mencennnt du'
XV"*", rle la,quelle ont peu justifier sa présence en' Inogés par auoir a,partenu cette uille

* Catedrática de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Investiga sobre arte me-
dieval en Araeón y Navarra.
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au priorat du Sainte Septtlchre de
Irquelle forma partie ense'mble auec

Calatayud parmoyen de sa com'mand¿rie de Tobed, de

d'autres localités de la aallée d'u Grio.

En la provincia de zaragoza, comarca de calatayrd y diócesis de
-I'arazo¡'a, se encuentra el pequeño Pueblo de Inogés, situado en la
falta de la sierra de Vicort, a la izquierda del río Grío, el cual tiene
su nacimiento en el término de Codos y viene a desembocar en el

Jalón, no lejos de Ricla. Confina al norte con la localidad de El Fras-
"no, al este con las de Alpartir y Almonacid de la Sierra, al sur con
las cle Santa Cruz de Grío y Tobed, y al oeste con la de Aluenda.
Pertenecía durante la Baja Edad Media al priorato del Santo Sepul-
cro cle Calatayud, a través de la encomienda de Tobed de la que de-
pendía junto con Santa Cruz de Grío y Aldehuela de Santa Cruz,
lmplazadas en la cuenca del río Grío, el núcleo más importante de
la Orden I.

Inogés tiene una iglesia parroquial dedicada a San Miguel Arcán-
gel, construicla en el siglo XVI, a la que se han realizado a 1o largo
áe los años restauraciones y reformas2. En ella se custoclia desde
hace algún tiempo, por motivos de seguridad, una imagen de la Vir-
g.r .or el Niño hecha en alabastro, conocida con la aclvocación de
Ñuestra Señora de Jerusalem, que procede de la ermita de dicha ti-
tularidad situada en su término, a escasa distancia de la población.
El edificio actual sustituye a otro más antiguo que se mantuvo en pie
hasta mediados del presente siglo3.

I C. Gurr,crr y ApARlctr(): "Del prior del Santo Sepulcro de Calata¡rcl dependían cinco en-
corrierrclas, regiclas cacla una cle ellis Por ufl cotrlerldador-'l-oltttl,' de la que dependían-Inogés,
Santa Cnz de"Grío y Aldehnela cle Saita Cruz, todas en la cuenta del río Grío, el núcleo más
compacto cle la orden. co¿os, con seirorío sobre la villa y tarnbién en la cuenca del río Grío.
Nttánk¡s, con señorío sobre la vtlla. T-utttlbn de hts Frail¿s, con señorío sobre la villa. San Vicente
d.e Huesut, sin dominios territoriales". (La Ontcn tlel Santt¡ Sclrukro. I Jornadas de Estudio. Cala-
tayucl-Zaragoza, 1991, página 234).' , W. RiNcxiN G¡nclc: .No se conoce la fecha de la donación del lugar de Inogés a la Casa

del Santo Sepulcro cle Calata¡rd, qrte tenía clerecho a la recepción de la -crtarta parte cle los
¿iezmos de cada año. La Igleiia pairoquial estuvo siernpre servida por un- Vicario, que era pre-
sentado por el Cabildo de Ia Colegiata del Santo Sepulcro". (I'a Orden dcl Snnh ScltrLk:n cn Arut'
gón, Zttragozt, 1982, página 57).

,JLa érnlita actuil iite edificacla delante de la antigua en la década de los años sesenta de
este siglo. De la anterior queclaban parte de los muros y pilares qlle,. por- slrponer un peligro
nara lo's visitantes y fieles dil r-r,,.uo édifi.io, se hicieron derribar dos décadas más tarde. A esta

ir.,eva ermita, cle íg¡al titulariclad, es llevada cada año la imagen de Nttestra Señora cle .ferusa-
ler' el clia cle su filsta mayor que es el 15 cle agosto, para ser venerada por los habitantes de
Inogés y sn entorno. El resto clél airo permanece en la iglesia parroquial de Inogés, etr stt capi-
lla rnavor'.

Dáseo agraclecer- la colaboración recil¡icla de don Blas R()MI.RC), pár-roco de Fuen¡es de
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I-a gran popularidad cle la imagen, a la que menciona en libros
antiguos y modernos, su graciosa belleza, y su curiosa denominación
que alude a un origen foráneo, la hacen merecedora de este comen-
tario a la espera de estudios más pormenorizados.

Comenzanclo por la bibliografía en la que se la incluye, hay que
señalar que si bien pasó desapercibida para A¡s,A'o RÍos, que no la
cita en iu Catátogo Monumental de Zaragoza (7957), con anterioridad
ya había sido tenida en cuenta por otros autores en cuyos textos se

alude, entre otros aspectos, a su reducido tamaño, a su ubicación so-
bre una columna que la asemeja a la imagen de Nuestra Señora del
Pilar cle Zaragoza, y a la manera extraordinaria en que habría llega-
do a Inogés, procedente de Jerusalem en época remota4'

La referencia más antigua que conocemos a la ermita de Inogés y
su sagracla imagen es la del padre benedictino fray Gregorio ARGAIZ
(1675), que en uno de sus libros dedicado al obispado de Tarazona,
dice lo que sigue: ,.,INOGES. Et lugar de Inogés, dentro de la Comunidad,
tiene la igtesia d,erJicarJa ta,tnbién al Arcangel san Miguel con vicario, y la
si\e, y no si quantos clerigos. Autoriga la una Hermita de Nuestra señora,
que obra en los Fieles ttiferentes Milagros, y llamasse de Ierusctlcm"!'

Mucho más explícito en sus comentarios sobre la venerada ima-
gen de la Virgen de Inogés resulta ser el padre carmelita fray Roque
Alberto Faci, en su conocida obra, Aragón, Reyno de Christo y dote de

María. Santíss'ima, cuando redacta el capítulo dedicado a "Santas imá-
genes de Nra. señora, aparecidas y halladas en el obispado de Tara-
zona, y Arcedianado de Calatalud" 6'

Ebro (Z:rragoza), que lo fue de Inogés entre f973 y 1988, y fue quien--me.dio a conocer la
imagen puñ .,-, esiuclio. Tarnbién ..ioy .r. deuda de gratitud con don Hilario Hrr.r'tR, actual
páróco ie Inogés, al haberme facilitado la obtención de las fotografias que ilustran mi texto.

a Don Francisco Ar¡g,q.u RÍcts en st Cutúktgt Monumenlul dc. ti.tlaña, Zarngoza, (Madrid, 1957,
página 375) describe la vieja ermita de Inogés, a la que denomina, de "La Virgen del Rosario",
sin"aluclir a la imagen tit¡iar gótica: .Motlesk¡ edifir:io de eru;intados de kulnlk¡ l relleno rle mamfostc'-

ritt, leurmtrulo cn el"sigkt XVil. i^ dc ltlatttrt. rer,ktng3tkr rcn tnl¡euttt pktna; tiene turtlro lramos' mds ¿l

pr)íIirt, r1tur sc ¡ubtcn ittn bóuulus rfu i.unekts; ¿l inlnulüilo ¿l de kt t:nbecenL sc r:ul¡rc. u¡n una ríLlntla ,'st'bre p(t)tinns (tn k¿mltor utn lint¿rrut. No li¿nt más re.trtl¡Ios que el ma1or, de Lilo escurialense ) !4)uktr'
tn rnurle.ra., olna de .fines deL siglo XVI,''

ola.siotetlutl L,iurc¿la Ttoi'San Bt:nikt y sus hijo.s, e.n las lglesias dc lislnña 'li.atro Monástiu¡ dc la
Santu Iglcsiu, Ciudad, y fititpoa, dc T'aritzonu. (kmltue.slo lxr d ['adre Maestro Fray Grtgorio A:cÁt7''
Croni.sti tle kt Rr:Iigton'd¿ Sui BeniLr. 'l'omo Selttitno. Dulicalu a h Muger Fuyrl Saya, Ilcltettt' 1 Fetun-
rlu Li¿ dr: el prinir sight de ltt Grut:ia, lu ct,iiostL Maire Santa Ana. Añc¡ 1675. Con Privilegio' Ert
I\{aclrid: Por Antonio cle Zafra. Año cle 1675. (Página 595). Agradezco a doña Pilar vIN,q'rtc. cle

la Sección cle tsellas Artes de la Biblioteca Nacional, las facilidades que me ha brindado para la
consulta de esta obra.

,i Atttgon, Ilqno rle Chtisto y tlole tle. Ma.ria SS.ma ]uruktdo .solrc l" rt¡htmna immobil de Nuestn¿ S¿-

ñ,,,u ,, 1,, t:;u¿á¿ ¿' z"'ng'o"'' Au'*'nttulo tt¡n kn npiuiñones de h sunla oruz' sanLissittos Mystcrios'

MiltLgro.; rlel Santissi,m¡t Sai:tuncntt¡, hnagenes singuktrc.s tJe CJLristo Nueslro Scñrtr, y utn las Alnredtkts,
Hotiiutas, Antilptas, y Miktgro.sas ttc Nul^sn¿ Scñoru en d mismo Rqno. I'ublicu.'su hisktriu t'l ilt R[''Fr'
Iloo.ue Albertt¡ lnt,i, icl Or,lrn d¿ Nue.sLru. Señont rLeL Curmett, Rckn (litt) rleL Collegio de S Jo:eph de Za'
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,,Nuestra Señora de Jerusalen, en los términos del lugar de Inojes.
Este pueblo de Inojes estit, situado en la falda del monte de Valdeuicor,

no lexr.¡s del celebre Santuario de lr{.Sra. rle Tobet, en la Comunidad de Cala-
tayud: á poca distancia d,el mismo se aenera la antigua, y Milagrosa Imagen
de ItI.Sa. de Jerusalen: su Hermita estd situada' entre dicho Pueblo, y el de S.

Cruz, alli aezino. Esta S.Imagen fue hallazgo dichoso de un Cautiao Chris-
tiano At'agones, (lue ltadecia servid,umbre pesada en la Ti'erra Santa de Jeru'-
salen, y aino a parar la dicha S.Imagen a este Pueblo, por el modo raro, tlue
la Prouidencia Diuina disltuso, como despues se dirá,. Ocupaaase dicho Cau-
tiuo en aquel misero estado, en cultiuar la tierra con una yunta de Caaallos:
un ditr,, estando en este mismo exercicio, halló en el campo, que regaaa cln
su sudor, 1 lagrimas, un aelmirable tesoro; digo: que con eL arado leuantó de
la tierra, una piedra, la qual registrada por il mismo con mucho cuidado,
halló, que era una S.Imagen de l¡,'.\a. muy hermosa: adoróla, y se aió muy
consolado, considerando cautiaa tarnbien, dsu Madre SSa. recogiola con el
secreto possible, y la colocó con el mismo en su. pobre albergue, ó choza, en
que la Qrania le hazia habitat: hizo Ora,torio de su carcel civil, y en o,deante
procuró uener&r a la Rqna cle k¡s Angeles, con aquella deaocion, que un
Cathplico, un afligido Cautiuo suele ora,r: era, el Cautiuo hom,bre de genio sa-
larlo y diaertido, por lo t1ual era amado, aun de aquellos barbaros, ) plr
esso, en los dias, que cessaua el trabajo, passeaaa por el Pueblo, muy amado
de ellos; pero despues de este Hallazgo dexó el Cautiuo su honesta diaersion,
y quedaua en el retirr¡ de su a,lbergue, orando a N.Sa. de quien esperaua su
consuelo, y libertad: notó su barbaro Amo la nueaa abstraccion de su Cauti-
uo, J con el deseo rJe hallar Ia razon de ella, azechaua su retiro: hallóle un
dia en este, orando ante la S.Imagen con cuJo culto quedó el barbaro tan ay-
rarlo, c1ue cleterminó quitarle la S.Imagen, objeto de tanta piedad, 1 Religion:
las suplico,s, 1 lagrimas de el Cautiuo pudieron suspender por entonces la ira
batbctra del Turco, y assi le permitió este, en adelante, por el buen seruicio,
r¡ue logra,uct en el sudor frecuente ¿le su cuidado, que quedasse ctlli la
S.Imagen, y que la uenerasse: creció en el Caut'iuo, con Ia frecuencia, la de-
aocion, con que 'imploraaa su faaor, y añadi.a cad,a dia, el proposito de
Trasladarla a España, siempre, que lograsse su libertad, para que con ma)or
culto Juesse aqui uenerada: llegó aI fin la ocasion de su rescate, y concerta-
dos este, y el uiage, tomó la S.Imagen, pues era sula por la inuencion, por
la .fee, 1 deuocion, que kt projessaua, deseando cumplir su proposito hecho,
años auia, en gloria de su Madre, y Redemptora; pero el barbaro, cautiuo de

rugozn, Examinador Synodal del Obislmdo rfu Albrurut:in, y Cuskrlio ilc su I'rouinciu d"el Cnrmtn dc Ar¿-
gon. Algunas imugents utn en el sttlhmento tlc kt. ltrimera, l.segurulu !¿tt4 Por!1r¿, o no lleguron a
liempo, o no ^liluiln utmlthtta,s nts Nolit:itt.s. Dulimh a N.nt..Srn. dal Piktr, acnenukt ¿n su augtslu. t:iu-
rlad rh Zuragoza. Con I'riuikgio. Ln Zantgozu: en h Ofícina te .losph Fort, enlrente ful Collegio dc
S.Viunte Fcnn. Año 1739. (Páeinas 171-175).
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su auaricia, alegó: que la S.Imagen er& su)a, ya porr¡ue se antia hrtllado en
sitio suyo (como avia sabido antes, por boca de su Cautiao) y porque siendo
de su Esclauo, sin duda, se conflrmaua su dominio: estas razones cauilosas
alegaua la auarici.ct de ar1uel ignorante barbaro: aista tal obstinacion, ofreció
el Cautiuo, seruirle un año mas, si le daua la S.Imagen, de aqui tomó fuer-
za ?naJor, aquella barbara auaricia, y negandole lo que tanto deseat)a, se

procedi.ó a ma)or ltrecio de sudor, y año de cautiuerio, al fin fueron siete, los
que pidió el barbaro, y acceptando el Cauliuo, de sentirle, como hasta alli,
sin salario, sit'uió otro Jacob Catholico, por la mejor Raquel: concluidos estos,

fuele entregada la S.Imagen, y uino con ella a' España, y a Aragon: lteregri-
nando en este, llegó a Inojes, y al dexarlo, ) estar en el sitio, donde oy estd,

la Hermita, r1uedó como immoble, no podiendo passar adelante: conociendo
en esse efecto, el afecto, que mostraua I{.\a. a su Pueblo de Inojes, determinó
quedctr en aquella Pat'tida, y publicado el sucesso, se formó alli u.na Hermiti-
lla, donde Jue coloca.da la S.Imagen, y el Esclauo, cautiao clel amor de Ma-
ria, por quien aui.a setvido tantos años, quedó aqu'i en assistencia sula, lo
restante de su uida. Que año, 1 otras cit'cunstancias de esta Historia, queda-
ron oluidadas, auiendose perdido las Autenticas, y exactas Escrituras de este

slrcessct, r1ue tenia el Pueblo de Inojes: quiso un sugeto, r¡ue auict, predicado
aaria.s uezes de esta S.Imagen, formar una breae historia de su hallazso, )
progresos de su deuocion, y sobreainiendo la muerte, que todo lo turbó, se per-
dieron las Escrituras primeras, y quedó sola,mente notado, lo que algunos sa-
bia,n, y de este fragmento se ha formado esta Relacion, aviendo aisto testimo-
nio autentico de aquellas memorias.,,

"La lglesia de N.Sa. es tnu) clecente, y queda muy adornada ltor los de-
uotos, que agradecidos procurctn su culto, y ueneracion. Es la S.Imagen de fi-
nissimo Alabastro: tiene en alto, una tercia: estd colocada sobre un pilar de
Alabastro: fue hallada con el mismo pilar, y yo no quiero negar' que sea co-

pia de N.Sa. del Pilar de Zaragoza, ni la negctrd deuoto alguno, pues cono-
ce, que essa Colutnna es la diaisa celebre de J'{.\a. del Pilar: para que la
S.Imagen estuaiera algo mas eleuada, añadió la deuocion, otro pilar de ma-
dera, dorarlo, sobre el qual descansa el otro pilar, y sobre aml,tos, es aista, y
aenerada de todos: tiene l{.Ía. su Hijo SS. ¿n la' mano diestra, ) o,unque en
esto se rliferencict, de l{.ia. del Pilar, r1ue le tiene en su. mano, o brazo sinies-
tro, seria quiza inaduerteneia: tiene la S.Imagen el ti'tulo de Jerusalen, por
aaer si.tlo hallada en su Santa tiena, y ser celebrada por el Espiritu Santo:
por Hija de Jenrsalen en el sentido, (lue alli intentó; tiene la S.Imagen un
Rosario, de quien se ualen las mugeres en los peligros de partos, echandoselo
al cuello, con mucha fee, 1 deuocion, y se experimentan prodigios grandes, no
auiendo memoria de aaer peligrado alguna de aquellas, que han acudido a
Mrtria SS.uenerando su Rosario...
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...En la Ciudad de Calatayud (donde ay muchos, y antiguos deuotos de
esta S.Imagen) hay fundarla desde tiempo imrnemorial, una Cofra,d,ia haxo la
Inuocacion rle N.Sa. de Jerusalen, ) viene todos los años a este Santuario, a
celebrar la fiesta de su Patrona en la Dotninica Infra Octaaa de su Natiui-
dad, y dic¿ de su SS.Nombre: assiste eI Lugar de Inojes en Procession Gene'-

ral, y se canta Missa solemne, con Sermon, ) uarias demostraciones de ale-
grio. "..............)) Son cada dia muchos kts fauores, que N.Sa. haze a sus
deuotos; y si se tuuieran de referir todos, era necessario un crecido uolumen.
Haze memoria de esta santa Imagen el P. M. Argaiz en su Histona del
Obispado de Tarazonu"

La siguiente referencia corresponde a don Mariano del Cos,
presbítero de Calatay"rd, y a don Felipe EvARAI-AR, profesor en la
misma ciudad, quienes en 1845, publicaron un libro titulado Flores de
Cctlatayucl y su antiguo Partido, en el que se hace descripción por loca-
lidades de las iglesias, ermitas y conventos, existentes en la comarca
bilbilitana, con alusión a sus leyendas y milagros localesT. En el apar-
tado titulado "Imágenes y cosas notables del antiguo Partido de Cala-
ta)'nd", se incluye a Inogés, con un resumen de lo reunido por el Pa-
dre F¡cr hacía ya un siglo al tratar de la imagen.

Si nos situamos, de nuevo, en este siglo XX, los últimos años
han visto renacer el interés por los estudios locales y con ello Inogés,
y su ermita de la Virgen de Jerusalem han sido otra vez menciona-
dos. La primera obra en la que se recoge su existencia, ponienclo en
relieve la infrecuencia de su advocación mariana, es la correspon-
diente a don Wifredo RrNcóN en su estudio dedicado a La. Orden del
Santo Sepulcro en Aragón, en el que Inogés es mencionaclo por su per-
tenencia a la encomienda de Tobeds. Más recientemente, Víctor Aze-
GRA MURILLo, coautor de un libro que tiene por título Cuía para ui-
sitar los santuarios marianos de Aragórt, en su apartado correspondiente
a la Diócesis de Tarazona, escribe sobre Nuestra Señora de Jerusa-
lem de Inogás, utilizando como base para su texto los datos aportados
por el padre Fecl en el siglo XVIIIe.

Antes de pasar a realizar la descripción de la talla para ofrecer
al lector una primera catalogación estilística, conviene detenerse un
poco en su denominación tradicional, poco común en tierras arago-
nesas.

r Okrias de Calnkryud y su anti.gto ltartido, lor el ltresbílero D. Nluriano rlcl Co.;, htnr.lir:iarlo y ltre-
siicnkt lr kt, lnntryuia ie Sun LIigtil dr eslu t:iurlnd, 1 do'n Felipe liyarakn, Ditetlor del Colegio de Ll*
mtmirla,rlts dc Ia mismu. Calatayud, Irnltrentu de C¿lestino Cana. Scpticmhe ¡1,¿ 1845. (Páginas 144-
r49).

8 [,¿ Or¡ltn iel Santu Sepularo en Arugón, Zaragoza, 1982, página 57.
1'Volumen I cle la serie: "María en los pueblos de España". lvladrid, 1996, páginas 30I-302.
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En la vecina Navarra existen todavía dos imágenes de la Virgen
con el Niño de la misma titularidad, la de la ermita de San Salvador
de la villa de Obanos (merindad de Pamplona), y la de la iglesia de
su nombre en la villa de Artajona (merindad de Olite), mucho más
conocida que aquélla.

La llamada Virgen de Jerusalem de Obanos es una escultura se-
dente y frontal, hecha en madera con policromía, que tiene al Niño
sobre su regazo, al que sostiene con la mano izquierda. Es obra que
ha sido catalogada como de "transicifi¡", del estilo románico al góti-
co, que cabría fechar, a pesar de sus evidentes arcaismos tipológicos,
en una cronología avanzada dentro del siglo XIII 10. De procedencia
ignorada, pudo pertenecer a otra ermita hoy desaparecida, como su-
giere don Jacinto Cr-ewnÍe; la proximidad de Obanos al camino de
Santiago y el hecho de que, según parece, los hospitalarios de la Or-
den de San Juan de Jerusalem poseyeran heredades en su término
desde el siglo XIII, son datos a considerar a la hora de buscar una
raz6n para dicha denominación marianarl. Sin embargo, tal y como
veremos que sucede en Artajona, pudo darse el caso de haber recibi-
do el apelativo en época moderna (siglo X\4I o XVIII), y no se des-
deña que por influencia de esta segunda localidad de la que se en-
cuentra próxima.

A las afueras de Artajona se encuentra situada la iglesia de Nues-
tra Señora de Jerusalem, importante construcción de comienzos del
siglo XVIiI (1709-1714), edificada en el lugar donde antes había ha-
bido otras iglesias sucesivas documentadas desde época románica12.
La imagen titular, de tamaño pequeño (32 centímetros de alto), es
obra de estilo románico avanzado, realizada en bronce dorado con
esmaltes tipo "champleve" que recuerda labores de Limoges aunque
no se recltaza un origen hispano. Su posible utilización como relica-
rio, habría contenido tierra de los Santos Lugares y un fragmento
del "Lignum Cntcis,, se confirma con el hueco situado detrás del tro-
no protegido con una puertecilla, como sucede con otras imágenes
hispanas. Y sus reclucidas dimensiones junto a la original disposición
de las patas de su basamento estarían justificadas por haber sido lle-
vada a las batallas y estar pensada para sujetarse mejor a la silla de
montar del iinete t3.

t0 Cl. FERNÁNDtz-LAon¡u¡.: Imaginnía muJieuttl marianu ¿n Nauanu. Pamplona, 1989, página
371.

11J. ClwlnLr ARANGUA: Iconogrrlía y stntuarios de kt. Virgen en Naua.na, Madrid, 1942, pági-
nas 238, 239 y 244.

'r.J. M..JrMENo.JuRlc): "Historia y Leyenda en torno a la Virgen de.fenrsalen de Artajona",
en Príncile de Viana., nírms. 102-103, (1966), pp. 65-108.

13 M. de Or':e'r.: OrJebrería tle Nauamt. l, Edad Media. Caja de Ahorros de Navarra, Pamplo-
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Se desconoce la fecha y circunstancias en que fue traída la ima-
gen de Artajona: como indica JIutNo Juruo esto pudo suceder a fi-
nales del siglo XIII o en los dos siglos siguientesla. La virgencita de
Artajona ha sido datada a comienzos del siglo XIII y antes de termi-
nar este siglo (1269, 27 de junio), el rey de Navarra, Teobaldo II
(1253-7270), eximía de los homicidios casuales a los vecinos de Arta-
jona en recompensa a \a a¡rda económica prestada por la villa para
la Cruzada de Túnez (1270) en la que iba a participar el monarca
navarro acompañando a su suegro, el rey Luis IX el Santo de Fran-
cia r¡,.

IJna piadosa leyenda, recogida en un pergamino apócrifo escrito
a comienzos del siglo XVI que fue guardado en la propia imagen,
nos dice que la Virgen de Artajona, llamada de Jerusalem, debe su
nombre por haberla realizado Nicodemus, dorándola más tarde San
Lucas. Hallada en Jerusalem, el año 1099, cuando Godofredo de Bui-
llón conquistó la ciudad, siendo capitán de sus huestes el artajonés
Saturnino Lasterra, a quien, como premio, entregó la preciosísima
imagen. ,,Tod,o ello con documento fehaciente, tan ingenuo como fako, al
igual que la leyend,a, delici.osa réplica del Cristo de Nicoclemus de la Catedral
de Ouiedo, y de tantos retratos de Maria pintados ltor San Lucas. En este
c&so, con la pista cierta de serui,r de relicario a los uenerados recuerclos apor-
tados de Tierca Santa por los Cruzados, con el consiguiente adorno legenda-
rio, candoroso y disparatadamente imposible, medieual en sli.ma,,.16

La participación de aragoneses y navarros en la Primera Cruzada
y la conquista de Jerusalem de 1099 ha sido desmentida definitiva-
mente por don Antonio UsIgro: ,,Hemos aisto como las salidas de los
nauarros ) &ragoneses que fueron a Jerusalen no coinciden, exceptuando un
c(rso, con la primera expedición de la Primera Cntzada inicial. Unas son fal-
sas, otras anteriores o fiosteriores a la, fecha indicada. Esto nos obli,ga a, de-
sestimar la idea de una participación importante de los súbditos de Pedro I
en la Primera Ctazadct,, t7 .

Las investigaciones realizadas por JIunNo Junto han aportado da-
tos que nos informan de que la imagen de Artajona no fue llamada
"de Jerusalem" hasta el siglo XVII, coincidiendo con la visita realiza-
da a la iglesia por el obispo de Pamplona, Fray Prudencio de Sando-

na, 1986, pp. 16-18. Cl. Fl:nNÁNonz,-L¡tlnno¡: Guía ltrtra uisitnr los santua,rio.s ma.ria.nos de Naunna.
Madrid, 1989, p¡r. 154-168.

r1.J. M..llML,N().jutrIo: "Historia y Leyenda..." (I966), página 101.
'5-|. M..ftuuNc.r .lvxt<>: Docurncnlos mulieanles nrlajonenses, Pamplona, 1968.
I'i.f. E. Uru+Ni;,t y Fco. IñÍcuEZ Ar.l,r¿cH: Arte Muiieual Nauatn4 Volumen Tercero, Arte Ro-

mánico. Pamplona, 1973, páginas 265-266.
17 A. Usllto Atrrr,q: "La participación navarro-aragonesa en la Primera Cruzada". I'ríru:ipe

de Vi¿na. nírm. 8, (1947), pp. 357-384.



UNA TALLA GÓTICA DE INTER]íS: NUESTM SEÑOR,{ DE IERUSALEM DEL LUGAR DE INOGÉS 365

val, el 28 de agosto de 1614. Con anterioridad era conocida como
Santa María de Eli.zaldea (época románica y gótica), por alusión al lu-
gar de emplazamiento de la iglesia primitiva, y más tarde como
Ñuestra Señora de la Oliva, debido posiblemente al atributo vegetal
que mostraba en su mano derechals. A partir de mediados del siglo
XVII, generalizada la nueva advocación, aumenta extraordinariamen-
te la d.evoción de los artajoneses hacia la imagen, y es esta influencia
de peregrinos de toda la comarca la que facilita la edificación de un
nuevo templo a comienzos del siglo XVIII, en sustitución del prece-
dente que amen azaba ruina. Los siglos XVIII y XIX representan la
confirmación de la popularidad alcanzada por la Virgen de Jerusa-
lem de la Villa de Artajona, materializada en numerosas ofrendas y
exvotos legados al santuario por los fieles, agradecidos por los favo-
res alcanzados a través de la imagen.

En el caso de Inogés nos encontramos ante Lrna leyenda similar a
la de Artajona para justificar la denominación de origen de la ima-
gen, en este caso favorecida por estar Inogés bajo la jurisdicción de la
Orden del Santo Sepulcro de Calata¡rd. IJn soldado aragonés, cauti-
vo en Tierra Santa, encuentra una imagen de la Virgen mientras ara-
ba un campo, propiedad del turco del que era prisionero. Logra re-
gresar a la patria, después cle un prolongado cautiverio, trayendo
óonsigo la imagen, y al llegar a las cercanías de Inogés ya no puede
avarrzar, manifestando con ello la Virgen su deseo de permanecer
allí para siempre. Luego vendría la edi{icación de una primera ermi-
tu .n el mismo lugar, milagrosamente elegido, y la dedicación del
ex-cautivo al cuidado de la ermita el resto de su vida. Este suceso ha-
bría sido puesto por escrito además de haberse trasmitido oralmente
entre los habitantes de la localidad. El paso de los años habría pro-
vocado la desaparición del texto, conteniendo la relación de lo acae-
cido, pero ,-ro r., recuerdo. IJn resumen de su contenido habría sido
utilizaáo por el autor, el carmelita frzy Roque Alberto Fecr, para in-
cluirlo en su monografía.

De lo escrito por Fecr (1739), cobra singular interés la serie de
observaciones personales que enriquecen Su texto, tanto las referen-
tes a la propia imagen, que parece haber visto, como aquellas que
son fruto de una información de primera mano, recogida de testigos
presenciales en el lugar de los hechos. Entre las primeras, la indica-
iió.t d" su tamaño, el que esté colocada sobre un pilar cle alabastro

18.J. M..JIN{EN().JuRIO: "Historia y Leyenda..." (1966). Desde
todia de la iglesia de Nuestra Señora de .fentsalem de Artajona
grados Corazones.

1936 son responsbles de la cus-
los Padres Misioneros de los Sa-
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que supone original, al que los fieles habían añadido otro cle made-
ra para dotarla de mayor altura. Alude también a que luce la Virgen
un rosario, hoy desaparecido, lo que justificaría la denominación de
la ermita como "de la Virgen del Rosario", tal como indicara el pro-
fesor AeeAD al escribir sobre ella en su Catálogo.

Entre las segundas, la información de que a comienzos del siglo
XVIII era necesario edificar junto a la ermita una casa que sirviera
de albergue, para el creciente número de peregrinos que acudían a
venerar la imagen de Nuestra Señora cle Jerusalem: "No di.stando la
Ilermita de N.S. sino trescientos passos, de Inojes, descuydo la deuocion de
edificar alli casa para los deuotos, que la frecuentan; pero crec'iendo cada dia
la deuocion, pareció a algunos, que era conaeniente, edificar contiguo un di-
Iatado qu&rto, para que alli con rnas libertarl, y sin molestia de el Pueblo,
pudieran hospedarse los forasleros: conuenidos los deuotos en el edificio, deter-
minado ya en el año de 1710 con dictamen de Mossen Pedro Meltts, Benefi-
ciado de Inojes, y Mossen Juan Longares, Capellan en la misma lglesia, y a
'instancia deuotissima de Don Augusti.n Lorente, aezino de la ailla de la Al-
munia, se comencó a tratar de las limosnas necessarias ltara la Jabrica: reco-
gieron hasta eI año de 1715 solos cincuenta escudos de plata, por estar pobre
aquel Partido, en essos años; aunque faltctua rlinero, aaia mucha fee, y assi
esta quiso comenzar la obrct,, que uió concluida: oft'ecieron los deuotos su su-
dor y trctbajo en la obra, todo el tiempo que durasse... (..........)) se comenzó
la fabrica en el dia 5 de mayo de 1715 ) se ue formado un dilatado quarto,
alto 1 baxo, a r1uien falta ya muy poco, para su total perfeccion".

Un dato más, aportado por el padre FACI, nos ilustra sobre la
popularidad alcanzada por la Virgen de Jerusalem de Inogés en toda
la comarca bilbilitana: "En la Ciudad de Calatayutl (donde hay muchos, y
antiguos deuotos de esta S.Imagen) ay fundada desde tiempo immemorial,
una Cofradia baxo la Inuocacion de N.Sa. de Jerusalen, y aiene todos los
años a este Santuario, a celebrar la .fiesta de su Patron& en la Dominica In-
fra Octaaa de su I¡{atiuidad, y dia rJe su SS.Nombre: assiste el lugar de Ino-
jes en Procesion General, y se canta Missa solemne, con Sermon y uarias de-
mosl raciones tle Alegna".

No resulta fácil de determinar la fecha y circunstancias en que
quedó establecida la leyenda, con la consiguiente advocación con
que hoy se la venera. Se puede sugerir que estaba ya establecida a
comienzos del siglo XVII si damos crédito a varios sucesos milagro-
sos, narraclos por el padre FACI, que habrían tenido lugar en la er-
mita (1639, 1642) r!r, resultando favorecidos diversos miembros de la

11)Fray Roqne ALsEnro Ftct: Aragón, Ilelno ile Chriskt 1 dott: de Mo,riu, Snntissima..., (7739),
pp. t72-173 y 174.
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Cofraclía. Junto con ello, hay que recordar de nuevo la cita quc hace
el padre AncÁIz (1675) en la quc ya recoge la denominación de
Ntrestra Señora de Jerusalem al mencionar la ermita de Inogés.

La Virgen dc Jerusalem, venerada en el lugar de Inogés, es una
figura erguida, de bulto redondo, trabajada en alabastro sin policro-
mar, y de dimensiones reducidas20. Ella tiene al Niño Jesúrs sobre su
l>razo derecho, algo menos usual que 1o contrario, al que su.jeta al
pecho con ambas manos. Los rostros de la Madre y del Hijo respon-
den a un modelo común, de cara ancha y frente despejada, mejillas
redondeadas y facciones infantiles y suaves. La madre lleva el cabello
suelto y ondulado rnientras el Hijo luce un peinado de rizos acaraco-
laclos en forma de casquete que le dcja visibles las orejas y el cuello.
Viste María túnica larga hasta los pies y sobre ella lleva el manto que
le cubre la cabeza y utiliza para tapar parcialmente el cuerpo desnu-
do de Jesús. Ambos carecen de cualquier tipo de atributo, -flor,fiuto, libro, pajarito-, habituales en las imágenes marianas de la
Baja Edad Media. La mayor originalidad de la obra se halla, a nues-
tro parecer, en el gesto lleno de ternura con que se señalan los vín-
culos materno-filiales cntre ambas figuras protagonistas: la actitud del
Niño agarrado al manto con su mano derecha, con el rostro vuelto
hacia su Madre, y la expresión de ésta, tristemente lejana, como si
presintiera el destino del Hijo que sería sacrificado en la cruz por la
redención de todos los seres humanos.

Este naturalismo en el gesto del Niño y el tratamiento dado a
los pliegues del manto cle la Virgen -terciándose en horizontal por
clelante clel cuerpo de ésta para colgar luego de su brazo izquierdo y
caer en dobleces verticales-, denotan un agudo sentido de la obser-
vación propios de un notable escultor, habituado a trabajar el alabas-
tro.

En lo que corresponde a su taller y cronología pensamos que
podría situarse en la escuela aragonesa de las últimas décadas del si-
elo XIV y primeras del XV, coincidiendo en la época de renovación
del mobiliario litúrgico del arciprestazgo de Calatal'ud, que había
quedado destruido como consecuencia de la lucha contra Castilla
(1356-13tjg) q.,e enfrentó, en la llamacla oGuerra entre los clos Pe-
dros,, a Peclro IV de Arasón con Pedro I de Castilla.

:0 L:r inragen micle 29 centímetros de alto, 10 de anclio y 6 de profirndidacl. A finales de la
clécacla cle los ailos ochenla, a solicitud de las devot:rs de Inogés, se procedió a fijar la talla corr
cernento al fuste estriado cle alabastro que le sirve de apoyo, lal¡or encomerldada a un albañil
cle lzr localiclad. Este hecho provocó el ocultarniento cle los pies y bordes cle la tú¡rica y manto
cle la Virsen y l:r reilucción de 3 centímetros cle su altura original qtte era de 32 centímetros.
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La relación artística propuesta por el padre Fect entre la imagen
de Nuestra Señora de Jerusalem de Inogés y la de Nuestra Señora
del Pilar de Zaragoza al sugerir que aquella habría sido una copia,
algo modificada, de ésta, debido a sus medidas aproximadas y al fus-
te sobre el que ambas se sustentan, no resiste un análisis estilístico
riguroso. La de Inogés corresponde al estilo gótico internacional en
su fase temprana, mientras que la de Zaragoza pertenece de lleno a
la corriente franco-borgoñona del taller de Dijon (Juan de la Huer-
ta), y su datación ha de ser cronológicamente más avanzada2l.

Si se recuerdan los privilegios concedidos v renovados por el rey
Pedro IV de Aragón a la iglesia del Santo Sepulcro de Calatay"r-rd, en
1376 y 1386, en agradecimiento a la defensa que los miembros de la
Orden hicieron de la zona de Calatal'ud (Castillo de Nuévalos) en su
guerra con Castilla, y las donaciones otorgadas por el rey Juan I en
1391 al Prior, canónigos, e iglesia del Santo Sepulcro de la misma
ciudad, "y a todas sus uillas, Lugares y aasallos,,, que tendrían su conti-
nuidad en los dones ofertados al Comendador de Tobed de la Or-
den del Santo Sepulcro de Calata;,'ud, don Blas S¡Nz Mevoner, por
Martín I el año 1400, se hace posible imaginar las circunstancias que
pudieron haber facilitado la realización y entrega de la imagen de
Nuestra Señora de Jerusalem que se venera en Inogés 22.

21 Sobre la imagen de Nuestra Señora clel Pilar de Zaragoza y su posible autoría por .fuan
de la Hterta, escultor cle Daroca, al servicio cle la Casa Ducal de Borgoña, véase: M. C. Llc¡-
RRA DucrAy: "La devoción a Santa Nlzrría del Pilar de Zaragoza durante la Baja Edad Media",
en: lil I'iktr es la (i¡fumn¿t. Histono, de u.rut, deaodrin, Zaragoza, 1995, pp. 29-46.

22 lVlariano del Cos y Felipe EyaruqL{n: Cknas dc Cahto4ud y su anliguo partido... (1845), pp.
48-52.
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Fig. l. Nueslrt Sarlorn deJttntsaltrn. Iglesia
ftarroqtti.ul de San XIigtel. nrcrirzgcl, Inog(:s

(Zuragozol. Foto Studio Ternpo, Zaragor'a

Iiig. 2. Nucstru Scñora dr: JenLsalen,. \'islu por
dctr'.t. Folo II. Cl. L.lcrnrr.l.

l:ig. 1. \ue.slnt Stñoru dt Jetustltnt.. I'ult:rul.
tlerecho rlel obsotntlor. Foto II. C. l..rt:-rnm1; i.g. 3. .\' utsl.rt St ti ora ic .lrtt t s rt.le nt

izEt.ie rdo del. obsena.dor. l'oto \'I. Cl.
. Llltttl
L,rr::nn.r
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I ig. 6. '\'tttsltu St¡iora dtL I'iktr dt Turu!tt--rt
Foto Strrclio lempo, Ztragoza.


